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En los dos últimos años y medio
Egipto ha experimentado radicales
transformaciones en el ámbito so-
ciopolítico. La Revolución del 25 de
enero de 2011 provocó la caída del
presidente Hosni Mubarak y el ini-
cio de una confusa fase de transi-
ción repleta de altibajos que situó
al Partido de la Justicia y la Libertad
(PJL), la marca política de los Her-
manos Musulmanes (HH. MM.), al
frente de la presidencia y del apa-
rato legislativo (tanto la Asamblea
Constituyente como la Asamblea
Consultiva). El 3 de julio de 2013,
ambos fueron desalojados del
poder por un golpe militar que
contó con el apoyo de la mayor
parte de las fuerzas de la oposición.
Desde entonces, el pulso entre isla-
mistas y laicos se ha intensificado
y no se vislumbra la luz al final del

túnel puesto que el abismo entre
ambos se ha ensanchado hacién-
dose prácticamente infranqueable.

Tras la deposición de Mubarak, los
manifestantes, que tomaron la plaza
de Tahrir durante 18 días para re-
clamar la caída del régimen de Mu-
barak y demandar “pan, libertad y
justicia social”, no se desmovilizaron
completamente al interpretar que
dichas reivindicaciones no habían
sido alcanzadas y que la democracia
podría estar en peligro ante los in-
tentos de los HH. MM. de extender
sus tentáculos al conjunto de las
estructuras estatales. Tal y como
constataba un informe del Cairo
Institute for Human Rights Studies
(CIHRS) aparecido a comienzos de
2013: “Los egipcios han experimen-
tado pérdidas significativas en varios

aspectos; no solamente han perdido
estabilidad, seguridad y acceso a la
electricidad, el gasóleo o los ali-
mentos sino que sienten que pueden
llegar a perder las escasas libertades
alcanzadas con su revolución”1. La
situación no ha mejorado desde en-
tonces, sino todo lo contrario.

LA ERA DE MUBARAK: TRES
DÉCADAS DE
AUTORITARISMO

Durante sus tres décadas de presi-
dencia, Hosni Mubarak (1981-
2011) estableció un régimen auto-
ritario en el que ocupaba la parte
más elevada de la pirámide de
poder. Las violaciones de los dere-
chos humanos, la persecución de la
oposición, la manipulación de las
elecciones y el abuso de poder eran
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prácticas extendidas. Aunque había
una democracia de fachada con un
sistema pluripartidista compuesto
por 28 partidos legales, el oficia-
lista Partido Nacional Democrático
(PND) detentaba en la práctica el
monopolio gubernamental. La opo-
sición, independientemente de su
ideología, era reprimida, especial-
mente si era percibida como una
amenaza real para el régimen. 

Las libertades públicas estaban
fuertemente restringidas por la ley
de excepción de 1981, que permitía
al gobierno suspender los derechos
constitucionales. Además de limitar
las libertades y restringir los dere-
chos humanos, dicha ley otorgaba

a los tribunales militares la potes-
tad de juzgar a quienes fuesen acu-
sados de poner en peligro la segu-
ridad nacional. Esta ley, que tenía
carácter excepcional y era reno-
vada cada tres años, permitió el
arresto de sospechosos durante lar-
gos periodos de tiempo e impidió la
convocatoria de manifestaciones y
huelgas.

Los planes de ajuste estructural,
impuestos a partir de 1991 por el
Fondo Monetario Internacional
(FMI) para restablecer el equilibrio
financiero y garantizar el pago de la
deuda externa, provocaron la agu-
dización de las diferencias entre
una minoría que acumulaba buena

parte de la riqueza y una mayoría
que vivía en una situación de po-
breza. Si bien es cierto que la apli-
cación de las políticas neoliberales
tuvo un relativo éxito en términos
macroeconómicos, también lo es
que implicó un alto coste social
puesto que los productos de pri-
mera necesidad quedaron fuera del
alcance de una parte significativa
de la población debido al alza ge-
neralizada de los precios.

En 2003, un 44% de la población
vivía bajo el umbral de la pobreza
con menos de dos dólares de in-
gresos al día en un país en el que
la renta media per cápita anual era
de 5.401 dólares. Esta tendencia
se agudizó a partir de 2004 con la
llegada a la presidencia del go-
bierno de Ahmad Nazif, quien ace-
leró la privatización de las empre-
sas públicas en el marco de una
política neoliberal que fue bien re-
cibida por el FMI. A partir de 2008
se asistió a un aumento generali-
zado de los precios de los produc-
tos de la cesta básica como el pan,
pero también de otros productos
tradicionalmente subvencionados
como el gas, la electricidad y el
transporte. Como consecuencia de
ello, la inflación alcanzó el 20% en
2008, año en el que el porcentaje
de población que vivía bajo el um-
bral de la pobreza superaba ya el
48%.

LA REVOLUCIÓN DEL 25 DE
ENERO

El 25 de enero de 2011, poco des-
pués de la caída de Ben Ali en
Túnez, dieron comienzo las prime-
ras manifestaciones antiautorita-
rias en la plaza de Tahrir, donde
cientos de miles de personas se
unieron para reclamar con una sola
voz la caída del régimen. La juven-
tud tuvo un papel protagonista en
estas movilizaciones. Debe tenerse
en cuenta que Egipto cuenta con
una población de 85 millones y la
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Mubarak, con una soga al cuello, en una pancarta en la plaza Tahrir, en El Cairo. 2012
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edad media es de 24 años. En
2011, un 32,7% de la población
egipcia tenía menos de 15 años y
otro 32% entre 15 y 29 años. 

Casi dos terceras partes, por lo
tanto, nacieron bajo la presidencia
de Hosni Mubarak. Precisamente,
una de las claves del éxito de la re-
volución egipcia fue que las mani-
festaciones fueron iniciadas y diri-
gidas por jóvenes sin afiliación
política y sin un liderazgo visible,
que asumieron el peso central de
las movilizaciones al menos en su
primera fase. Fue una juventud
desencantada que no tenía nada
que perder la que derribó el muro
del miedo levantado por el regí-
men autoritario y sus fuerzas de
seguridad.

Los manifestantes egipcios plantea-
ban dos tipos de reclamaciones2.
Las primeras eran de carácter polí-
tico (fin del autoritarismo, deroga-
ción de la ley de emergencia, el res-
peto del gobierno de la ley,
desmantelamiento del estado auto-
ritario, instauración de un sistema
pluripartidista y consecución de li-
bertades públicas); las segundas,
de carácter socio-económico (me-
jora de las condiciones de vida,
persecución de la corrupción, cre-
ación de oportunidades laborales,
acceso a productos básicos, mejor
repartición de la riqueza). 

La represión por parte del régimen
fue brutal. El saldo final de víctimas
de los 18 días de movilización en el
conjunto del territorio fue de 846
muertos y 6.467 heridos. Tras la di-
misión de Mubarak el 11 de febrero
se inició una incierta transición ca-
racterizada por el pulso perma-
nente entre el Consejo Supremo de
las Fuerzas Armadas (CSFA), que
durante el periodo transitorio se
hizo con las riendas del poder, y los
HH. MM., el único actor político
con implantación en el conjunto del
territorio que, sin haber sido el pro-
tagonista de las movilizaciones,
quedaba en una situación inmejo-
rable para rentabilizar la situación.
Los jóvenes revolucionarios queda-
ron en medio de estas dos fuerzas
contrarrevolucionarias que coinci-
dían en la necesidad de marginarles
en la etapa post-Mubarak.

La caída de Mubarak en Egipto no
fue acompañada del desmorona-
miento del régimen. Si bien es cierto
que la cabeza visible del régimen
había sido descabezada, también lo
es que los militares pilotaron el pro-
ceso de transición. El CSFA, dirigido
por el mariscal Mohamed Tantawi,
asumió las riendas del poder inten-
tando perpetuar las dinámicas au-
toritarias de la época precedente y
marcó la hoja de ruta de la transición,
acelerando o ralentizando el proceso
de transferencia de poderes según

dictaban sus intereses. El manteni-
miento de las dinámicas autoritarias
del CSFA quedó de manifiesto en los
meses posteriores. Entre el 25 de
enero y el 5 de septiembre de 2011,
11.879 civiles fueron juzgados por
tribunales militares, la mayor parte
de ellos sin las mínimas garantías
procesales siendo condenados a pe-
nas de prisión 5.326 de ellos.

LAS ELECCIONES
LEGISLATIVAS Y
PRESIDENCIALES

Una de las prioridades de la etapa
post-Mubarak fue elegir un nuevo
Parlamento. El decreto nº 12 del 28
de marzo de 2011 legalizó los parti-
dos políticos que previamente ha-
bían operado en la clandestinidad. A
pesar de que la Ley de Partidos pro-
hibía formaciones de corte religioso
y el empleo de un discurso sectario,
tanto los HH. MM. como los partidos
salafistas de nuevo cuño fueron le-
galizados pudiendo participar en los
comicios. El 18 de mayo los HH.
MM. anunciaron la creación del PJL,
que en sus estatutos afirmaba tener
“referencias islámicas”. El PJL eligió
como lema electoral “Traemos el
bien a Egipto”. Su programa reivin-
dicó la revolución que permitiría al
pueblo egipcio “salir del túnel de la
pobreza, la ignorancia y la enfer-
medad y abrazar la libertad, la de-
mocracia, la justicia social y los
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Soldados egipcios retiran las alambradas de espinos que bloqueaban los accesos a la plaza Tahrir de El Cairo. 2011. Fotografía: Dylan Martínez
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derechos humanos tras poner fin al
autoritarismo político, la opresión
social, el saqueo económico, el
atraso científico y educativo y la
manipulación informativa”. También
se mostró favorable, al menos en el
plano teórico, al equilibrio de pode-
res, las libertades públicas, la alter-
nancia en el gobierno y la labor de
la sociedad civil. 

El programa reafirmó sus posiciona-
mientos tradicionales en torno a la
necesidad de que los valores del
Islam guiasen la vida individual y pú-
blica y que los principios de la sharía
fueran la principal fuente de la legis-
lación. A este respecto, el programa
señalaba: “El modelo de Estado islá-
mico es, por su propia naturaleza,
un Estado civil… No es un estado
teocrático gobernado por hombres
de religión puesto que en el Islam no
hay hombres de religión sino exper-
tos en religión y ni siquiera ellos
pueden gobernar en nombre de
Dios. Los gobernantes han de ser
ciudadanos elegidos por el pueblo y
el pueblo es la fuente de autoridad”3.

Las elecciones depararon no pocas
sorpresas y se saldaron con la vic-
toria de los partidos islamistas,
que sumaron el 70% de los votos,

aunque solo participó un 52% del
electorado debido al boicot de los
sectores revolucionarios. El PJL
sumó 216 escaños y el salafista al-
Nur otros 109 de un total de 508 es-
caños. Si la victoria de los islamis-
tas moderados era del todo
previsible, la gran sorpresa la de-
paró la inesperada irrupción de al-
Nur, que alcanzó más de un 25% de
los votos. La sorpresa fue doble
puesto que, hasta aquel entonces,
los salafistas siempre se habían
mostrado reacios a participar en el
juego político. Debe tenerse en
cuenta que el movimiento salafista,
de carácter puritano y rigorista,
promueve una lectura literal de los
textos sagrados, la plena instaura-
ción de la sharía, el restableci-
miento del califato y la estricta se-
paración de sexos. Como señala el
escritor egipcio Alaa al-Aswany, “el
pensamiento salafí deja claro que la
democracia es algo prohibido o
haram porque supone el gobierno
del pueblo, mientras que los wah-
habíes quieren aplicar la ley de Dios
(eso sí, a su manera)”4. Se entiende
así que el depuesto Mubarak favo-
reciese a los grupos salafistas para
mantener a la población alejada de
la política y, de paso, crear un con-
trapeso a los influyentes HH. MM.

La trayectoria de la Asamblea
Constituyente fue breve puesto que
fue disuelta el 14 de junio de 2012
por el Tribunal Supremo, que tachó
de inconstitucional la Ley de Parti-
dos. Esta fecha no era casual, ya
que dos días después tuvo lugar la
decisiva segunda vuelta de las elec-
ciones presidenciales, que se saldó
con la victoria del candidato del
PJL: Mohamed Morsi. Tras esta di-
solución fue la Asamblea Consul-
tiva la que cobró protagonismo le-
gislativo. También en esta cámara
las fuerzas islamistas disponían de
una abrumadora mayoria: el PJL
contaba con 106 escaños y al-Nur
otros 45 (frente a los 26 diputados
que reunían el conjunto de partidos
de la oposición). 

Para trata de calmar a los sectores
seculares, Morsi prometió en la
campaña electoral que sería el pre-
sidente de todos los egipcios y que
no trataría de imponer una agenda
islamista. Además, señaló que ga-
rantizaría una plena igualdad entre
todos los egipcios, independiente-
mente de su confesión, en una
clara alusión a los coptos. En las
elecciones presidenciales, Morsi se
impuso de manera ajustada con el
51.7% de los votos (13.230.131)
frente al 48.2% de su rival, el can-
didato oficialista Ahmad Shafiq
(12.347.380), con una participación
del 51.8% del censo.

LA PRESIDENCIA DE MORSI

Una de sus primeras decisiones
del nuevo presidente, adoptada el
12 de agosto de 2012, fue cesar
al mariscal Tantawi y al jefe del
Estado Mayor, Sami Anan, asu-
miendo los poderes que hasta el
momento había detentado el CSFA.
El 22 de noviembre aprobó un po-
lémico decreto presidencial por el
que se autoconcedía plena inmu-
nidad y se arrogaba del derecho a
adoptar todas aquellas medidas
que considerase convenientes

64

LA TRANSICIÓN EGIPCIA: CRÓNICA DE UNA REVOLUCIÓN FRACASADA 

FA28_C_01 Pensamento  07/11/2013  12:17  Página 64



“para proteger al país y los objeti-
vos de la revolución”, decisiones
que no podrían ser impugnadas
legalmente hasta la elección del
nuevo Parlamento. Este movimien-
to pretendía desactivar los intentos
del Tribunal Supremo Constitucio-
nal de disolver tanto la Asamblea
Constituyente como la Asamblea
Consultiva y evitar, así, la cele-
bración del referéndum constitu-
cional previsto para el mes de di-
ciembre.

Los artículos 3 y 4 de dicho de-
creto daban potestad para prolon-
gar las detenciones “hasta seis
meses” con el objeto de “proteger
la revolución” y perseguir a quie-
nes infringieran la Ley de Prensa u
organizaran protestas o huelgas
laborales. Como denunciara Am-
nistía Internacional: “Tales disposi-
ciones restrictivas se han utilizado
habitualmente para castigar el
ejercicio pacífico de los derechos a
la libertad de expresión, reunión y
asociación. En virtud de este de-
creto, que recuerda a la criticada
ley del estado de excepción, podrá
mantenerse detenidas a las perso-
nas por cargos falsos hasta seis
meses antes de que finalmente
sean llevadas a juicio”5.

El decreto presidencial marca, para
buena parte de las fuerzas políticas
y de las organizaciones de la socie-
dad civil, un punto de inflexión en
las relaciones entre los HH. MM. y
la oposición secular. Los líderes de
los HH. MM. habían señalado que
no buscaban detentar una posición
hegemónica, promesa que se vio
refutada por los hechos sobre el te-
rreno. Pese a que aseguraron en un
principio que no concurrirían a las
elecciones presidenciales, los HH.
MM. finalmente lo hicieron. Tras
ser elegido, Mohamed Morsi de-
claró una vez más: “No buscamos
el monopolio del poder ni tampoco
deseamos controlar el Parlamento.
Esto no sería del interés de Egipto.
Queremos un Parlamento equili-
brado que no sea dominado por
ningún partido”.

Además de controlar el aparato le-
gislativo y ejecutivo, Morsi dio so-
bradas muestras de intentar do-
mesticar al aparato judicial al
destituir al fiscal general Abdel
Magid Mahmud. También aprobó
una nueva ley para que los nuevos
miembros del Tribunal Supremo
Constitucional recibieran previa-
mente el placet presidencial. Ta-
hani el Gebali, la vicepresidenta del

tribunal, manifestó que Morsi se
había convertido en un presidente
ilegítimo al decretar que todas sus
decisiones fueran inapelables ante
la justicia. 

LA NUEVA CONSTITUCIÓN

La controvertida Constitución egip-
cia fue sometida a referéndum el 15
y el 22 de diciembre de 2012 y
aprobada por un 62.7% de los votos
(10.693.911) frente al 35.5%
(6.061.101), aunque la participa-
ción fue sumamente baja: el 32.9%
del censo (casi veinte puntos por
debajo de las presidenciales).

Algunos artículos de la nueva Cons-
titución habían generado un amplio
rechazo entre los sectores secula-
res, que consideraron que el texto
constitucional tan solo contentaba
a los islamistas. Aunque la Consti-
tución señalaba que no se discrimi-
naría en función de sexo y se ase-
guraría la igualdad entre hombres y
mujeres, ambos aspectos se condi-
cionaron a que no chocasen con las
provisiones de la sharía, lo que
daba pie a todo tipo de desarrollos
legislativos discriminatorios. Otro
de los artículos más polémicos era
el relativo a la libertad de credo,
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Un seguidor del candidato presidencial Mohamed Morsi besa su retrato durante las celebraciones por su victoria en la plaza Tahrir en El Cairo. 24 de junio
2012. Fotografía: Suhaib Salem
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puesto que solo se garantiza para
las religiones monoteístas reveladas
–el judaísmo, el cristianismo y el
islam suní (para evitar la expansión
del rito chií)–, las únicas que podrían
edificar nuevos templos. Como se-
ñala el analista egipcio Moataz El
Fegiery “otorgar un estatuto privile-
giado en el proceso constitucional y
legislativo a una determinada reli-
gión socava la neutralidad del es-
tado hacia las creencias religiosas
de la población”6.

Respecto a la mujer, la Constitu-
ción señalaba que “la familia es el
fundamento de la sociedad y los ci-
mientos de la familia son la reli-
gión, la moral y el patriotismo” y
que “el Estado deberá preservar el
carácter de la familia egipcia, su
cohesión, su estabilidad y su mora-
lidad” en un claro intento de perpe-
tuar los valores patriarcales de la
sociedad egipcia. Además señalaba
que “el Estado se compromete a
conciliar los derechos de la mujer a
su familia con su trabajo en la es-
fera pública”, con lo que parecía
anteponer su papel reproductivo.

La Constitución tampoco defendía
los derechos humanos ni las liberta-
des. Más preocupante aún era que
no garantizase el respeto a los con-
venios internacionales previamente

ratificados y aceptados por Egipto.
El texto no prohibía expresamente
la tortura ni avanzaba en la perse-
cución de los responsables de las
violaciones de derechos humanos.

LA FRACTURA DE LA
SOCIEDAD EGIPCIA

La disolución de la cámara baja
provocó una inusitada concentra-
ción de poderes en manos del pre-
sidente Mohamed Morsi. Este mo-
nopolio de los HH. MM. contribuyó
a reforzar las tendencias autorita-
rias firmemente asentadas en
Egipto. Gamal Eid, director del Ara-
bic Network for Human Rights Infor-
mation, interpretaba que “tras el
decreto presidencial del 22 de no-
viembre llegamos a la conclusión
que estábamos ante una nueva dic-
tadura que pretendía controlar el
gobierno, el Parlamento y la judica-
tura… Hemos pasado de la dicta-
dura de Mubarak a la del CSFA y los
HH. MM.”7.

El creciente malestar de los secto-
res liberales y revolucionarios se
explicaba por el reforzamiento del
presidencialismo y por el monopo-
lio político detentado por el PJL
(muy parecido al disfrutado antaño
por el oficialista PND). Una buena
muestra de la desconfianza que los

HH. MM. generaban entre los sec-
tores seculares y la sociedad civil la
ofrece la opinión de Nawla Darwi-
che, de la asociación New Women
Foundation, quien interpreta que “la
lealtad de los HH. MM. no es hacia
Egipto sino hacia su propia Her-
mandad y a su proyecto de resta-
blecer el califato en la umma o na-
ción musulmana… Además, los HH.
MM. no son sinceros. Cuando dicen
algo yo, automáticamente, pienso
lo contrario”8.

La deficitaria gestión del gobierno
por parte del PJL obedece a diver-
sas razones, entre ellas su escasa
experiencia en los asuntos públi-
cos, motivada por décadas de per-
secución y de gobierno autorita-
rio9, pero también por la oposición
frontal que presentaron los deno-
minados ‘remanentes’ (fulul) del
régimen mubarakista. A medida
que pasa el tiempo, las posiciones
de los sectores islamista y secular
se fueron distanciando rompién-
dose todos los puentes de comuni-
cación, lo que incidió en la polari-
zación de la sociedad egipcia. Tal y
como señala el informe anual de
2013 del Cairo Institute for Human
Rights: “Existen preocupantes se-
ñales de que Egipto no está cami-
nando hacia la democracia, entre
ellos el uso regular de la represión
violenta de los movimientos de
protesta y el hostigamiento diario
de profesionales y medios de co-
municación; la lucha contra la in-
dependencia del poder judicial,
tanto en los marcos constitucional
y legislativo, como a través de ata-
ques políticos e institucionales; la
preparación de un proyecto de ley
que ‘nacionaliza’ las organizacio-
nes de la sociedad civil y las trans-
forma en cuerpos semi-guberna-
mentales; y el uso de la violación y
el acoso sexual como herramienta
política para eliminar la participa-
ción de las mujeres en la esfera po-
lítica. Está claro que Egipto está en
la transición de un régimen autori-
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tario a otro, aunque con diferentes
características en la superficie”
(CIHRS, 2013).

LA CRISIS ECONÓMICA

Además del consenso político, uno
de los principales requisitos para
que una transición del autorita-
rismo a la democracia culmine con
éxito es la estabilidad económica.
Egipto no cumplía ni el primero ni
el segundo de los requisitos, puesto
que la sociedad está cada vez más
dividida entre las fuerzas seculares
y los sectores islamistas y el país
está inmerso en una aguda crisis
económica.

A mediados de 2013, la economía
egipcia estaba al borde del colapso.
La inestabilidad política provocó un
repliegue de la inversión externa
que cayó más de un 50%. El lento
crecimiento registrado en los dos
últimos años (en 2012 fue de tan
solo un 1.8% frente al 5.1% de media
de los cinco años anteriores) redujo
la cantidad de ingresos del estado.
La industria (manufacturas, alimen-
tación, químicos, hidrocarburos,

construcción, cemento, metales,
etc.) ha sido tradicionalmente uno
de los motores de la economía al
generar el 37% del PIB y emplear
al 17% de la población, pero en
los últimos años pasó de crecer
un 6% anual a tan solo un 1%.
Desde 2011 se han cerrado 1.500
factorías. También el turismo, que
aporta cerca del 14% del PIB, ha
retrocedido posiciones como con-
secuencia de los intermitentes bro-
tes de violencia que han jalonado
la transición. 

La tasa oficial de desempleo se si-
tuaba a principios de 2013 en el
13% de la población. De una fuerza
laboral de 27.2 millones, más de
3.5 millones estaban desempleados
(la mayor parte de ellos jóvenes
con estudios superiores). Además
debe tenerse en cuenta que una
buena parte de la población egipcia
trabaja en el sector informal. El
déficit fiscal también se ha dupli-
cado entre 2009 y 2012, pasando
del 5.6% al 10.9%, y la deuda pú-
blica representa ya el 85% del PIB.
Para hacer frente a los crecientes
gastos, el gobierno se ha visto

obligado a recurrir a su reserva de
divisas (agotando dos terceras par-
tes de ellas). Las importaciones de
productos de primera necesidad,
como el trigo y el gasóleo, no han
dejado de crecer y cada vez son
más costosas debido a la deprecia-
ción de la libra egipcia. Debe te-
nerse en cuenta que Egipto es el
mayor importador de trigo del mun-
do (un 60% del que consume).

Algunos productos de primera ne-
cesidad han doblado su precio y las
familias con menos recursos destinan
cerca del 50% de sus ingresos a la
alimentación, lo que ha producido
un fuerte retroceso del consumo.
Además son cada vez más frecuentes
los cortes de electricidad y de agua
y es cada vez más difícil conseguir
gasóleo. Actualmente el 25.2% de
la población vive bajo el umbral de
la pobreza con menos de un dólar
al día, mientras que otro 23.7% vive
con menos de dos.

EL GOLPE CONTRA MORSI

La creciente polarización política de
la sociedad egipcia y el progresivo
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Unos soldados inspeccionan un coche carbonizado tras un atentado en Tur, en el sur del Sinaí. Fotografía: Mostafa Darwish
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deterioro de la situación econó-
mica llevaron al país al borde del
colapso. El líder sindical Kamal
Abu Eita, también diputado por el
Partido Karama, resumía la situa-
ción de la siguiente manera: “Mu-
barak amenazó ‘yo o el caos’,
mientras que la máxima de Morsi
parece ser ‘yo y el caos’”10. Ante
esta situación, diversas voces re-
clamaron a las FF. AA. el desalojo
de los HH. MM. El sociólogo Saad
Eddin Ibrahim, exdirector de Ibn
Khaldun Center for Development
Studies, pidió el retorno de los mi-
litares al poder durante un periodo
transitorio y la celebración de nue-
vas elecciones presidenciales11.
Por su parte, Ibrahim Awwad, ca-
tedrático de la Universidad Ameri-
cana de El Cairo, interpretaba que
“no puede descartarse la interven-
ción de los militares… Si lo hacen
será para enderezar la situación
que ellos mismos contribuyeron a
crear. Los militares están conten-
tos siendo los amos y señores del
sistema político y del Estado. Si in-
tervienen será para preservar su
posición”12.

El 30 de junio de 2013, coinci-
diendo con el primer aniversario
del acceso a la presidencia de
Morsi, la campaña Tamarrud (Re-
belión, en árabe) convocó una
gran manifestación con el objeto
de provocar la dimisión de Morsi.
Dicha campaña también pedía la
anulación de la Constitución y la
convocatoria de nuevas elecciones
presidenciales. Un total de 17 mi-
llones de personas salieron a las
calles en todo el país. Tras esta de-
mostración de fuerza se formó el
Frente del 30 de Junio en el que to-
maban parte las fuerzas opositoras
(incluido el salafista al-Nur). El mi-
nistro de Defensa Abdel Fattah al-
Sisi lanzó un ultimátum de 48
horas al presidente electo para que
respondiese positivamente a las
demandas de la población.

El 3 de julio el CSFA dio un golpe
militar ordenando la detención de
Morsi y la derogación de la con-
trovertida Constitución. También
lanzó órdenes de búsqueda y cap-
tura contra 300 dirigentes de la
Hermandad. En los días posteriores

se sucedieron los nombramientos.
Adli Mansur, al frente del Tribunal
Supremo Constitucional, quedó
como presidente interino y el eco-
nomista Hazem al-Beblawi, primer
ministro. Sisi, a su vez, fue desig-
nado vicepresidente. El día 5, Man-
sur firmó un decreto presidencial
por el que disolvía la Asamblea
Consultiva y el día 8 hizo pública
la hoja de ruta a seguir: formación
en quince días de un comité de ex-
pertos responsable de modificar la
Constitución, celebración de un re-
feréndum constitucional en el plazo
de cuatro meses y, por último, elec-
ciones legislativas y presidenciales
a principios de 2014.

El golpe militar fue recibido de ma-
nera entusiasta por buena parte de
la oposición secular, que consideró
que se había producido una “revo-
lución popular” para arrebatar el
poder a los HH. MM., a los que
acusaron de secuestrar la revolu-
ción. Una buena muestra de este
posicionamiento la ofrece el comu-
nicado del sindicato independiente
Egyptian Democratic Labor Congress: 
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El líder supremo de la cofradía de los Hermanos Musulmanes, Mohamed Badie, tras su detención la madrugada del 20 de agosto de 2013, en El Cairo.
Fotografía: Ministerio del Interior Egipcio
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“La democracia no es solamente una
urna… El 30 de junio los trabajadores
salieron junto a millones de egipcios a
las plazas de El Cairo, Alejandría y el
resto de ciudades… El 30 de junio hubo
una revolución popular contra un sis-
tema de gobierno autoritario”. 

Además acusó a “los HH. MM. y a
sus aliados de haber llevado al país
a una situación límite al negarse a
aceptar las demandas populares”. 

También el Movimiento de Jóvenes
6 de Abril, uno de los más destaca-
dos actores de la sociedad civil
egipcia, recibió positivamente el
golpe militar al señalar: 

“Hoy nuestra gloriosa revolución ha
vencido en una nueva batalla que abre
el nuevo camino de esperanza para
Egipto. Hoy, las demandas del tsunami
popular se han cumplido: el pueblo re-
sultó ser el maestro y el profesor. La
declaración de hoy de las FF. AA. coin-
cide con las demandas populares y con
la hoja de ruta propuesta por las fuer-
zas políticas. Esperamos que todas las
partes reconozcan la necesidad de co-
operar y colaborar por el bien de la na-
ción y que no cometan los errores del
pasado: la exclusión, la toma de deci-
siones de manera dictatorial y el aisla-
miento frente a las demandas de la po-
blación”.

Los HH. MM. reaccionaron a este
órdago convocando a sus seguido-
res a una serie de movilizaciones.
Para tratar de restituir a Morsi en la
presidencia se formó una amplia
coalición de formaciones islamistas
denominada la Alianza Nacional de
Apoyo a la Legitimidad Electoral,
que convocó diferentes concentra-
ciones que tuvieron un amplio se-
guimiento. En las semanas poste-
riores murieron más de un millar de
manifestantes, la mayor parte de
ellos en el brutal desmantelamiento
de la acampada islamista en la
plaza cairota de Raba al-Awdawiya
el 14 de agosto.

CONCLUSIONES

Desde la caída de Mubarak, los
militares han venido manipulando
al conjunto de las fuerzas políti-
cas y fomentando las disputas in-
terpartidistas. Primero se aproxi-
maron a los HH. MM. y a los
sectores salafistas a los que en-
frentaron con los revolucionarios,
quienes acabaron boicoteando las
elecciones legislativas y denun-
ciaron la existencia de un pacto
secreto entre religiosos y militares
para repartirse el poder. En el
golpe del 3 de julio se aliaron con
laicos, liberales, izquierdistas y
coptos, todos ellos hastiados por
el autoritarismo de Morsi y preo-
cupados por la islamización del
país. Al respaldar el derroca-
miento de un gobierno legítimo, la
oposición ha hipotecado su futuro
convirtiéndose en un cooperador
necesario de los militares.

Con el derrocamiento de Morsi los
militares han cortado de raíz el
errático experimento democrático
egipcio. Recuperan así el protago-
nismo en una escena que nunca
llegaron a abandonar por com-
pleto, ya que durante todo este
tiempo mantuvieron su control
sobre el Estado profundo repre-
sentado por las fuerzas de seguri-
dad y los aparatos de inteligencia.
Los militares han logrado, al
menos por el momento, preservar
sus innumerables privilegios y el
vasto imperio económico laborio-
samente erigido durante las pasa-
das seis décadas y que representa
una tercera parte de la economía
egipcia.

Además, la confusión que ha pre-
sidido la transición les ha apunta-
lado como garantes del orden y la
estabilidad entre una parte signi-
ficativa de la población. Esta na-
rrativa ha terminado por ser asu-
mida por las potencias regionales
que, como en el caso de Israel,

respaldaron el golpe. También
Arabia Saudí y otras petromonar-
quías le dieron su bendición al in-
yectar 12.000 millones de dólares
para evitar el colapso de la econo-
mía egipcia. Esta ayuda vuelve a
poner de manifiesto la santa
alianza entre petróleo y salafismo,
pero también la creciente irrele-
vancia de EE. UU. y la UE en la re-
gión, ya que sus iniciativas para
evitar un baño de sangre han sido
sistemáticamente ignoradas.
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